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Al comenzar la coordinación del presente mo-

nográfico, nos pareció que esta sección poseía un 

nombre que, precisamente, encerraba en su juego 

de palabras —«(Des)encuentros»— un concepto cla-

ve para navegar entre las múltiples dimensiones 

que las «cinematografías del exilio» nos sugerían.

Aun situándonos, como ocurre en el presente 

«(Des)encuentros», solo entre las coordenadas his-

toriográficas y geográficas de los exilios argentino, 

chileno y español — y en sus vinculaciones con un 

país de acogida como lo fue México— encontra-

mos que, quizá, la figuración que mejor funciona 

para comprenderlas se encuentra cercana al «rizo-

ma» que Deleuze y Guattari (1976) promulgaban. 

Si queremos dar cuenta de unas cinematografías 

cuya complejidad se encuentra, a partir del signo 

del exilio como un permanente estar fuera de —y 

que, por ello, forma líneas de dispersión que se in-

tegran con otras y/o crean nuevas conexiones allá 

donde el cine se dirige en su destierro—, entonces 

las historiografías de las denominadas «cinemato-

grafías del exilio» no pueden acotarse solamente a 

buscar su relación dentro de unas líneas de narra-

ción sencillas, ni a nivel de las biografías individua-

les, ni de las corrientes estéticas y generaciones, 

ni de la historia nacional. Las «cinematografías del 

exilio» son capaces de articular encuentros geo-

gráficos, generacionales, culturales y políticos, que 

atraviesan subjetividades y comunidades sociales 

que, al cruzar espacios y tiempos diversos, confor-

man líneas de fuga múltiples y complejas más allá 

de los campos artísticos establecidos (en el sentido 

de Bourdieu [1991]).

Pero esta figuración, que nos puede ayudar a 

dimensionar el estudio del fenómeno del exilio, se 

enfrenta, paradójicamente, a la imposibilidad de 

obviar u olvidar al propio hecho político que le da 

origen: la expulsión de un Estado-nación moder-

no. Como bien han señalado Mari Paz Balibrea y 

Sebastiaan Faber en su introducción a la prime-

ra parte de Líneas de fuga. Hacia otra historiogra-

fía cultural del exilio republicano español (Balibrea, 
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2017), el exilio republicano español representa 

«una anomalía historiográfica» (2017: 19), pues, si 

bien no puede desligarse de su condición como 

fenómeno históricamente producido por el Esta-

do-nación —al ser fruto de la acción violenta del 

Estado franquista—, su realidad se desarrolla más 

allá, precisamente, de la idea de nación, «en una 

multiplicidad de tiempos y espacios ajenos al con-

cepto nación/ patria compartida por sus protago-

nistas» (Balibrea, 2017: 19). 

Aunque la anterior reflexión se ciñe al exilio 

republicano español —el exilio más largo de los 

que nos ocupan, caracterizado por una especial 

«ausencia multiplicada por el tiempo» (Aub, 1995: 

542), respecto a otros exilios del ámbito hispano-

americano—, la propuesta de fondo que exponen 

Balibrea y Faber apunta a la problematicidad de 

toda historiografía que quiera abordar cualquier 

destierro.  Esta dificultad se encuentra, para am-

bos, en que el exilio, como sustantivo, se desarrolla 

fuera del espacio y tiempo de la nación que lo ad-

jetiva dentro de unos dobles marcos de reconoci-

miento (Balibrea, 2017): por un lado, como exilio 

«argentino», «chileno» o «español», por otro, como 

clasificación de actrices y actores, directoras y di-

rectores «exiliadas» y «exiliados» (que lo serán para 

siempre mediante este epíteto imborrable, pegado 

incluso de forma retroactiva a la obra anterior al 

exilio). Ello muestra la complejidad que posee la 

incorporación de las obras de dichos exilios a la 

tradicional lectura en clave «nacional» de la his-

toria del cine. Esta problemática no es una cues-

tión ajena a la teoría cinematográfica, que ha re-

flexionado sobre el significado, alcance y límites 

del concepto de «cine nacional» dentro de la pro-

pia naturaleza de producción, distribución y con-

sumo cinematográficos, así como a su utilización 

dentro de los discursos nacionalistas (Sorlin, 1997; 

Elsaesser, 1997; Rosen, 1995; Higson, 1989; Hjort y 

MacKenzie, 2000; Schmidt-Welle y Wehr, 2015). 

También, al hacerse eco de las prácticas tanto in-

dustriales como textuales que exceden las concep-

ciones nacionales de identidad y colectividad, la 

teoría se ha dirigido a la categoría de análisis del 

«cine trasnacional» (Higbee y Lim, 2010; Shaw y 

De la Garza, 2010). Pero, si bien estas reflexiones 

se aúnan a la comprensión de las «cinematogra-

fías del exilio» como obras que permiten y abren 

la crítica a las concepciones sobre la identidad y 

lo nacional, pues su conformación se encuentra 

fuera de los marcos de reconocimiento del Esta-

do-nación, no pueden olvidar que, inevitablemen-

te, dichas cinematografías se encuentran unidas, 

dada la naturaleza política que las adjetiva, a for-

mar parte de dichos marcos.

Las «cinematografías del exilio» nos llevan, así, 

a romper los espacios tradicionalmente delimi-

tados de la narración de la identidad y, por ello, 

a cuestionar e interpelar su construcción desde 

el lugar que dichas cinematografías proveen, un 

lugar desplegado en el afuera de los marcos de 

reconocimiento de las historiografías de las que 

forman parte: relatos sobre escuelas, naciones, 

patrimonios culturales compartidos. También, por 

ello, su papel como testimonio y memoria se vuel-

ve fundamental en los procesos de recuperación 

de la vida democrática —o de la vida en un sentido 

existencial después de los traumas individuales y 

colectivos—, así como en la construcción de nuevos 

espacios políticos de convivencia. Las produccio-

nes en el exilio —o las construcciones del exilio en 

varios medios de comunicación— se convierten, 

de esta manera, en lugares clave de pensamiento, 

crítica y reflexión cuya recuperación y desarrollo 

se encuentra vinculado al papel que «la memoria 

histórica» (Dickhaut, 2005; Mira Delli-Zotti y Es-

teban, 2008; Rosas-Salazar, 2024) y los archivos 

(Spiller, 2023) juegan en la construcción del rela-

to histórico e identidad de las sociedades. En este 

sentido, las leyes sobre el reconocimiento de dicha 

memoria, promulgadas o que han intentado serlo, 

tanto en Argentina, Chile o España han obtenido, 

como sabemos, un protagonismo dispar en cada 

una de estas sociedades.

En esta necesaria recuperación de las «cinema-

tografías del exilio», la localización de su archivo 
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es una tarea fundamental, no como una referen-

cia que se agregue meramente al relato histórico 

de la nación o como la posibilidad de configuración 

de una especie de historia paralela a esta. El archi-

vo de las «cinematografías del exilio» nos muestra 

formas de expresión —documentales y en el terre-

no de la ficción— capaces de hacernos ver cómo 

«los acontecimientos históricos tienen varias di-

mensiones, tienen un dentro, una profundidad, 

como la vida personal» (Zambrano, 1998: 255). Las 

múltiples dimensiones de estas cinematografías 

nos muestran desde formas abiertas de reivindi-

cación y resistencia política, hasta tratamientos 

y/o formas estéticas que —partiendo de lo perso-

nal e íntimo— nos muestra el horizonte de una 

historia que, no solo le ha pasado a alguien, sino 

una historia que es nuestra, que sigue pasando so-

bre cada uno de nosotros y nosotras, que continúa 

incidiendo sobre las generaciones presentes. Las 

«cinematografías del exilio» no son, así, algo cerra-

do: el exilio sigue hablando en ellas, sigue constru-

yendo discursos sobre su encuentro en la historia, 

en nuestras vidas: donde su relato nos atraviesa 

como reconocimiento y, también, como reclamo. 

Siguen creando múltiples líneas de conexión y en-

cuentro.

Este «Des(encuentros)» coloca el foco en aquel 

lugar, fuera de campo de los discursos de identi-

dad, que dibuja una historiografía de las «cinema-

tografías del exilio hispano e hispanoamericano» 

que atraviesa lo personal, lo público y lo político. 

Cinematografías que se anclan —al ser adjetiva-

das— dentro de las preguntas por la memoria y 

la historia de las diferentes naciones de las que 

forman parte, pero que, a la vez, no olvidan la 

propia sustantividad del exilio que las trasciende. 

Para ello, buscamos conectar  diversos nombres y 

geografías: Mónica Villarroel (investigadora y ex 

directora de la Cineteca Nacional de Chile), Gui-

llermo Logar (cineasta, España), Melissa Mutchi-

nick (investigadora, Argentina), Luis Iborra (pro-

gramador cinematográfico y archivista, México) y 

Olga Sánchez Tapia (cineasta, México) enlazan sus 

respuestas a diversas cuestiones planteadas sobre 

la recuperación de las «cinematografías del exilio»: 

su lugar en la historiografía, sus relaciones con la 

memoria y los procesos de transición democrática, 

sus formas estéticas que dan lugar a una expre-

sión personal atravesada por la historia, así como 

sus ecos en los modos de producción actuales del 

cine. Con sus respuestas, crean diversos puntos de 

fuga que se dispersan y se cruzan en esa multipli-

cidad de espacios y tiempos presentes en todos los 

exilios. �
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1. Atendiendo a la tradicional lectura en clave nacional de la historia del cine, ¿qué lugar ocu-
parían las denominadas «cinematografías del exilio» en la construcción de esta historiogra-
fía? ¿Existe una recuperación de estas obras y de sus creadores/as como propios/as de los 
países de origen o se entienden como pertenecientes a los países de acogida y, con ello, son 
en parte ajenas?

Mónica Villarroel 
Es posible reflexionar sobre estas cinematografías 

a partir del concepto de cine transnacional, donde 

los límites entre lo nacional y lo extranjero son más 

difusos. Esta idea no excluye lo nacional, sino que 

permite entrelazarlo, observar experiencias, prác-

ticas y registros fílmicos que involucren situacio-

nes de tránsito, movilidad y flexibilidad de las fron-

teras políticas, culturales y estéticas. José Miguel 

Palacios, en «Exile, Archives, and Transnational 

Film History: The Returns of Chilean Exile Cine-

ma» (2022), ha utilizado esta categorización para el 

caso del cine del exilio chileno. Estas cinematogra-

fías pueden completar una historiografía que aún 

está en proceso de escritura. Concuerdo con Pala-

cios en el sentido de la necesidad de poner en cues-

tión el paradigma de lo nacional y entender estas 

producciones en un espacio de pertenencia que los 

incluye, los recupera como propios y reconoce otros 

vínculos con los países de acogida. Pero el gran pro-

blema de la recuperación es la dispersión. Archivos 

de países como Suecia, Canadá, Alemania, Francia, 

Cuba, en alguna medida España y otros, jugaron un 

rol clave en la salvaguarda de producciones cine-

matográficas. Los archivos nacionales han hecho el 

esfuerzo del camino del retorno mediante acuerdos 

de colaboración entre entidades cinematecarias, 

bajo el concepto de repatriación, considerando este 

cine como patrimonio nacional. Me tocó dar conti-

nuidad e impulsar esas acciones mientras fui direc-

tora de la Cineteca Nacional de Chile (2015-2022). 

Hasta el año 2023 se habían recuperado 115 pelícu-

las y registros desde ocho países. A ello se suman 

los depósitos voluntarios de los propios cineastas. 

Poco a poco se han digitalizado y puesto en acceso 

en línea, pero no es suficiente. Por ejemplo, la fil-

mografía de Raúl Ruiz está en archivos de Francia, 

Portugal y Estados Unidos. 

discusión
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Guillermo Logar
Por un lado, en mi experiencia con el desarrollo de 

proyectos sobre temas de memoria tanto para tele-

visión como para cine en España, nuestra industria 

muestra una clara falta de interés en la recupera-

ción de nuestro pasado. Existen guionistas, direc-

tores y algunos productores independientes que 

han dedicado décadas a sacar adelante proyectos 

que abordan episodios de los últimos ochenta años 

de nuestra historia. Pocos de esos proyectos acaban 

realizándose a pesar de su esfuerzo. Desde el pun-

to de vista institucional, no veo cambios sustancia-

les independientemente de quien gobierne. Es un 

tema que supera a todos. El tema de la memoria 

en el audiovisual de nuestro país es una auténtica 

carrera de obstáculos que resulta casi insalvable 

para cineastas que operan en los márgenes, como 

es mi caso. Pensemos además que los esfuerzos del 

actual gobierno progresista por situar la memoria 

histórica y la cultura en el centro de su acción po-

lítica son, en el mejor de los casos, demasiado len-

tos para enfrentar los desafíos inmediatos, y en el 

peor, insuficientes, ya que tienden a desvanecerse 

antes de lograr un cambio real. Por otro lado, y por 

destacar la extraordinaria labor de otras institucio-

nes y sus equipos, gracias a la Filmoteca Española, 

el Festival de San Sebastián o el Museo Reina Sofía, 

en los últimos años, hemos podido disfrutar de ci-

clos dedicados a figuras como José María Berzosa, 

ver Los ángeles exterminados (Michel Mitrani, 1968) 

escrita por Bergamín y disfrutar de una versión 

restaurada de Surcos (1951) de José Antonio Nieves 

Conde entre otros grandes logros.

Necesitamos un gran plan de país que impul-

se la recuperación de la memoria del exilio. Una 

estrategia integral que unifique los esfuerzos de 

individuos, escuelas, administraciones y gobier-

no. Pero este debate ni siquiera está encima de la 

mesa. Un ejemplo: en 2024 se conmemoran los 85 

años del exilio español en México. Curiosamente, 

el país que nos acogió ha organizado más activi-

dades conmemorativas que nosotros. ¿No resulta 

sorprendente?

Melissa Mutchinick
Considero que en lo que hace a la historiografía 

del cine, la cuestión del origen de las películas 

producidas desde el exilio de sus realizadores/

as, forma parte de un conjunto de problemáticas 

que conlleva el exilio en sí mismo. En este sentido 

creo que las películas corren la misma suerte que 

las personas exiliadas, pierden de alguna mane-

ra su lugar de pertenencia, o pertenecen un poco 

a ambos mundos. Hasta el momento no veo que 

haya surgido una intención política y cultural 

por recuperar estas obras como parte del acervo 

nacional de sus países de origen. Existen, sí, algu-

nos estudios particulares. Por ejemplo, en Argen-

tina la investigación de Javier Campo Revolución 

y democracia: el cine documental argentino del exilio 

(1976-1984) (2017), donde hace un relevamiento 

de las películas realizadas desde el exilio durante 

la última dictadura cívico militar en argentina. 

Creo que traer esta cuestión al momento de pen-

sar las historias de los cines nacionales resultaría 

muy enriquecedor para comprender los contex-

tos sociales y políticos que atañen a las produc-

ciones cinematográficas, teniendo en cuenta que 

el siglo XX está trazado por historias de migracio-

nes y exilios. 

Luis Iborra
En el caso del exilio español en el cine mexicano, 

que es el que más conozco, creo que solo en casos 

muy anecdóticos se pretendió hacer un cine des-

de el exilio hablando del exilio, como fue el caso 

de En el balcón vacío (1962), de Jomí García Ascot, 

o Los republicanos españoles en el exilio (1984), die-

ciséis cortometrajes de Carlos Velo. En general, 

la mayoría de autores, intérpretes y técnicos se 

integraron en México de pleno, en lo legal mu-

chos adquirieron la nacionalidad. En lo estético y 

narrativo se adaptaron a temáticas, sus culturas 

y sus problemáticas desde sus propias perspec-

tivas, realizando películas en esencia tan mexi-

canas como las realizadas por autores nativos, 

como es el caso de Luis Buñuel, Luis Alcoriza o 
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el propio Carlos Velo. Por otro lado, hubo realiza-

dores no tan renombrados con cientos y decenas 

de películas mexicanas de éxito en sus filmogra-

fías como son Jaime Salvador, José Diaz Morales 

o Miguel Morayta, o actores que forman parte de 

la memoria cinematográfica mexicana como Án-

gel Garasa, Miguel Arenas, Anita Blanch, Am-

paro Morillo, José Baviera, Prudencia Grifell o 

Julio Villareal, compositores como Antonio Díaz 

Conde que compuso partituras para más de dos-

cientas películas, incluidas las primeras y últimas 

de Emilio «El Indio» Fernández, también hubo ca-

sos que crearon escuela y cambiaron ciertas ma-

neras en las que la industria del cine mexicana 

trabajaba, como es el caso de Josep Renau, quién 

realizó carteles para más de doscientas películas 

en México e introdujo la técnica de la pistola de 

aire comprimido y se convirtió en un referente 

plástico en publicidad de la cinematografía del 

cine de oro.

Olga Sánchez Tapia
Para situar la cinematografía del exilio en la cons-

trucción historiográfica se tienen que tomar en 

cuenta dos factores: el género, es decir, si es docu-

mental o ficción. Y la temporalidad, es decir, si es una 

historia que podría considerarse actual o de época. 

En el primer caso el material de registro actualmen-

te tiene la posibilidad de darse a conocer inmediata-

mente atendiendo a la realidad del momento como 

un acto de denuncia. En el segundo caso, toma cierto 

tiempo asimilar los hechos históricos y desarrollar 

una historia a partir de estos, es por esto que el re-

sultado se puede situar en cualquier lugar de dicha 

construcción y cobra un significado distinto para 

cada una de las personas que se sienten relaciona-

das al contenido. Esa es precisamente la paradoja de 

las personas exiliadas, siempre van a pertenecer a 

los países de origen, pero también pertenecen a los 

países de acogida, sintiéndose ajenas a los dos luga-

res. Pero este no es el caso de las obras cinematográ-

ficas, ya que el cine es universal, no tiene fronteras.

2. ¿En qué medida el cine del y sobre el exilio puede identificarse como una fuente de me-
moria/testimonio que se contrapone a los discursos históricos oficiales?

Mónica Villarroel
El cine del y sobre el exilio no solo es una fuente 

de memoria/testimonio (que no necesariamente 

se contrapone a los discursos oficiales, que tam-

bién son diversos), sino que es un relato otro tanto 

desde lo colectivo como desde la experiencia indi-

vidual, desde lo personal a lo social y contribuye 

a elaborar esa memoria. Entre otras, cinemato-

grafías de Angelina Vásquez en Finlandia, Marilú 

Mallet en Canadá, Orlando Lübbert en Alemania, 

Claudio Sapiaín en Suecia, Valeria Sarmiento y 

Raúl Ruiz en Francia y tantos otros, abren el aba-

nico desde miradas diversas.  

Guillermo Logar  
El audiovisual es una de las principales fuentes 

de conocimiento sobre la realidad, al igual que la 

literatura. En este contexto, merece especial men-

ción el libro Los rojos de ultramar (2004), de Jordi 

Soler, una de las obras recientes más impactantes 

sobre la experiencia del exilio.  El cine en Espa-

ña, a pesar de su enorme valor como herramienta 

para comprender nuestra realidad, sigue siendo 

subestimado como instrumento de cambio social. 

El discurso oficial, independientemente de quién 

esté en el poder, sigue controlado por los mismos 

actores de siempre. En 2024 no se controlan las 

películas desde el Ministerio de Información y Tu-
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rismo. No hace falta. Son las propias plataformas 

y televisiones privadas las que, buscando única-

mente la rentabilidad, han construido una cadena 

de montaje de productos insustanciales para todos 

los públicos en la que no cabe la reflexión, la ruptu-

ra, o la política. Un cine blanco para una sociedad 

anestesiada.

Melissa Mutchinick 
En todas las medidas. Si bien pueden funcionar 

en diferentes grados, dependiendo del abordaje 

de la temática o la forma que adquiera cada pe-

lícula. Me parece importante marcar aquí la dife-

rencia entre lo que refiere a las películas del exilio, 

es decir, aquellas que fueron producidas durante 

el exilio de sus realizadores/as, y las que hablan 

sobre el exilio. En el primer caso, son sus propias 

condiciones de producción las que les dan su ca-

rácter de testimonio: son la materialidad concreta 

de la imposibilidad de haber sido realizadas en sus 

países de origen, la imposibilidad, así también, de 

profesionales de la industria cinematográfica de 

seguir trabajando en su país, corriendo incluso 

peligro de vida. En el segundo caso, películas que 

abordan el tema del exilio, conforman manifies-

tamente una fuente de memoria a través de las 

distintas miradas y formas de transitar los exilios, 

los lugares comunes y las vivencias particulares, o 

cómo repercute el exilio en la vida de las personas, 

así como en el entramado familiar.

En ambos casos, contribuyen a la construcción 

colectiva de la memoria de los pueblos, a partir de 

los relatos de un suceso que conforma gran par-

te de la historia de los países latinoamericanos 

y europeos como lo es el exilio. De qué modo se 

contraponen a los discursos oficiales instaría ya a 

analizar cada una de estas películas en sus singu-

laridades políticas, estéticas y discursivas.

Luis Iborra
Creo que una parte del cine del exilio representa 

una mirada completamente libre de muchos au-

tores que jamás hubiese sido posible de haberse 

quedado en la España franquista. Gracias al exi-

lio, pudieron disfrutar del desarrollo y liberta-

des que había en el México de las décadas de los 

treinta a los setenta, [lo que les permitió] tratar 

y desarrollar temas que, con la censura española 

no hubiesen visto la luz. [Todo ello] a pesar de que 

también tuvieron que enfrentarse a los problemas 

de integración laboral por el sistema de sindica-

tos establecido en México, así como a su censura 

institucional. Con todo, cineastas como Luis Bu-

ñuel pudieron desarrollar su carrera con oficio y 

llegar a romper esquemas con obras como Naza-

rín (1959), Los olvidados (1951), Viridiana (1961) o El 

ángel exterminador (1962). Saliendo del caso mexi-

cano, creo que uno de los directores españoles exi-

liados en Francia, José María Berzosa, por su tipo 

de cine documental y político, podría ser un ejem-

plo perfecto para identificarse como una fuente 

de memoria que contrapone los discursos histó-

ricos oficiales. Con su documental ¡Arriba España! 

(1976), estrenado un año después de la muerte del 

dictador y filmado en clandestinidad, es uno de 

los mayores exponentes del documental político 

contra el régimen franquista. O también su docu-

mental sobre la dictadura de Pinochet, Pinochet y 

sus tres generales (Pinochet et ses trois généraux), 

filmado en 1973 y estrenado en 2004.

Olga Sánchez Tapia
En tal medida que es la principal razón para hacer 

este tipo de cine. No solo ayuda a visibilizar y con-

cientizar, sino también en muchos casos ayuda a 

sanar. Es, mediante el arte, que muchas personas 

son capaces de sobrellevar la dura realidad que los 

llevó al exilio.
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3. ¿Qué papel juegan o pueden jugar las «cinematografías del exilio» en los procesos de re-
greso, reconciliación o transición democrática en los países iberoamericanos y en España?

Mónica Villarroel
El Festival de Cine de Viña del Mar del 90, Festi-

val del reencuentro, permitió, apenas recuperada la 

democracia, ver por primera vez obras de realiza-

dores chilenos y latinoamericanos exiliados dialo-

gando con quienes se quedaron en el país durante 

la dictadura. Ello significó el desafío de crear bajo 

condiciones muy adversas en ambos casos. Si bien 

la exhibición de estas obras suele ser acotada a fes-

tivales, muestras de archivo o instituciones como 

museos y otras vinculadas a memoria y derechos 

humanos, estas posibilitan el reencuentro necesa-

rio y contribuyen a los procesos sociales de recom-

posición de lazos y sanación de heridas profundas 

de nuestros países. Instancias como el Festival de 

La Habana, Leipzig o Berlín, por mencionar algu-

nos, permitieron a los realizadores latinoamerica-

nos y de otros exilios, exhibir sus obras y tener voz. 

Lamentablemente, el acceso a estas cinematogra-

fías es todavía parcial y el retorno ha sido lento, 

con el aporte de investigadores como Palacios, que 

conformó un catálogo, estimando unos 230 films 

chilenos del exilio, e indagando en los procesos de 

retorno, o el argentino Mariano Mestman y sus 

estudios a partir de los archivos del cine del tercer 

mundo recuperados en Canadá, sobre los Rencon-

tres Internationales pour un Nouveau Cinema, reali-

zados en Montreal en 1974, entre otros proyectos 

que contribuyen a esos procesos, como el trabajo 

que realicé junto a Isabel Mardones sobre el cine 

chileno en Alemania, Señales contra el olvido. Cine 

chileno recobrado (2012). 

Guillermo Logar
Una tarea crucial es acercar este cine a las nuevas 

generaciones. Para ello, se necesitan más ciclos, 

conferencias, una mayor difusión en las escuelas 

y la incorporación de cursos temáticos, especial-

mente en las escuelas de cine. Es urgente cambiar 

la percepción sobre la memoria histórica entre to-

das las generaciones de cineastas que coexistimos 

en este momento crítico para nuestro país. Esta es 

una tarea en la que todos debemos involucrarnos. 

Además, en España tenemos la oportunidad de 

intercambiar experiencias con las comunidades 

de cineastas de Argentina y Chile, que tienen mu-

cho que enseñarnos sobre los procesos de transi-

ción democrática y su reflejo en el audiovisual. 

Melissa Mutchinick
No lo sé, no sabría precisar si juegan un papel 

determinado en ese sentido. Pero creo que son 

procesos diferentes el de regreso o transición ha-

cia un estado democrático, al de reconciliación. En 

lo personal, la noción de reconciliación me resulta 

peligrosa, pues asume en su interior una idea de 

borrón y cuenta nueva, de olvido y perdón, que 

va justamente en contra de la construcción de la 

memoria de los pueblos. Es difícil pensar en la po-

sibilidad de una reconciliación cuando hay críme-

nes de lesa humanidad aún sin ser juzgados, per-

sonas apropiadas que aún desconocen su historia 

y verdadera identidad, o cuerpos desaparecidos a 

los que no se les puede dar sepultura. En todo caso, 

pienso que las «cinematografías del exilio» contri-

buyen a la construcción del pensamiento crítico, 

dando visibilidad a las distintas violaciones de 

derechos humanos ejercidas por los gobiernos re-

presivos, o bien postulándose desde un cine de de-

nuncia más combativa, habilitando un despertar 

en algunos sectores de las sociedades, tanto espa-

ñolas como latinoamericanas, que irían socavan-

do lentamente el poder de los aparatos represivos 

de los estados dictatoriales.  

Luis Iborra
Creo que deberían jugar un papel mucho más im-

portante del que lo hacen actualmente, ya que 

apenas se conocen estas cinematografías o al me-

nos no se relacionan con el exilio como tal. Desde 
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el lado mexicano, se adoptan como propias y no 

se da relevancia al origen de los exiliados y, des-

de el lado español, siento que hay una mezcla de 

desinterés y desconocimiento. Yo mismo, apenas 

conocía a gran parte de las personas exiliadas que 

fueron parte de la industria del cine y a los cientos 

de películas que conforman estas «cinematogra-

fías del exilio» hasta que no me involucré en uno 

de los proyectos. Creo que es muy importante que 

se puedan conocer más, porque su riqueza cultu-

ral podría ayudar a revalorizar la percepción que 

se tiene en los países de origen sobre sus exilios.

Olga Sánchez Tapia
Muchas obras cinematográficas no solo son com-

plementarias, sino detonantes de movimientos so-

ciales a favor de los derechos humanos. El poder 

del cine es inimaginable en este sentido. Depende-

rá de cada caso y de muchos factores, pero defini-

tivamente juega un papel muy importante.

4. ¿Estas obras son una forma de interpelar o establecer un diálogo tanto con las industrias 
cinematográficas del país de origen como con su sociedad y cultura u obedecen más a un re-
lato de comprensión personal de la circunstancia del exilio? 

Mónica Villarroel 
Hay relatos íntimos y otros insertos en otras ló-

gicas, dialogando con las industrias de los países 

que los acogieron. Por ejemplo, la filmografía de 

Sebastián Alarcón, producida por los estudios es-

tatales Mosfilm, en la ex Unión Soviética, aborda 

problemáticas universales y locales, algunas muy 

propias de Europa del este. Otro caso es el de Mi-

guel Littin, exiliado en México, que fue uno de los 

beneficiados con el Plan de Renovación de la Indus-

tria Cinematográfica de ese país impulsado por el 

gobierno de Luis Echeverría, obteniendo un alto 

financiamiento para películas como Actas de Ma-

rusia (1975), poco común y similar a cintas mexi-

canas como Canoa, de Felipe Cazals, del mismo 

año. Carmen Castillo, exiliada y luego radicada 

en Francia, ha realizado documentales muy per-

sonales sobre el golpe en su país como Calle San-

ta Fe (2007) y otros que hablan de la experiencia 

colectiva del asilo en la embajada de Francia en 

Chile, realizada para la televisión de ese país. No 

creo que estas películas busquen interpelar o es-

tablecer diálogos de manera consciente, pero las 

películas realizadas en el propio Chile también 

han abordado y aún trabajan los temas del golpe, 

el trauma y los derechos humanos.

Guillermo Logar
El cine es la forma en que un cineasta expresa su 

vida interior. Sus dudas y sus miedos. Aunque re-

fleja su experiencia personal, esta puede resonar 

profundamente con otros exiliados que se verán 

reflejados en la pantalla. Los destinos del exilio 

son variados, pero el dolor, la tristeza y esa sensa-

ción de estar «transterrado», como lo describió José 

Gaos, son experiencias que seguramente compar-

ten de manera muy similar. Son universales. 

Melissa Mutchinick
Entiendo que todas las películas son una forma 

de diálogo con su época, incluso las que podría-

mos considerar más polémicas. En estas obras en 

particular creo que, además, hay una búsqueda 

intencionada por conformarse como una instan-

cia de interpelación y de reflexión, como formas 

de pensamiento y de construcción colectiva, que 

se va tejiendo a través de las diferentes historias 

particulares. Los relatos personales tejen la trama 

de la historia, es decir, son las pequeñas historias 

individuales las que nos permiten comprender la 

dimensión de aquellos acontecimientos que mar-

can la historia en términos generales.
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Luis Iborra
Podrían fomentar un dialogo si hubiera cierta 

difusión de estas obras en los países de origen, o 

incluso en las poblaciones de origen de los exilia-

dos, colaborando a ampliar la cultura hacia el país 

receptor y ayudando a preservar la memoria de 

estas personas que hicieron grandes carreras en el 

mundo del cine en países distintos al suyo. Preci-

samente, la gran cantidad de obras generadas por 

exilio y su inmensa diversidad, serían una herra-

mienta muy valiosa para establecer esos diálogos 

culturales que fomenten un mayor conocimiento 

intergeneracional.

Olga Sánchez Tapia
Las dos cosas. La retroalimentación dependerá de 

las estrategias de comunicación que se generen 

en torno a la obra. En mi caso, el diálogo con el 

público posterior a las proyecciones cinematográ-

fica es básico y demuestra de manera inmediata el 

grado de conexión que existe entre la audiencia y 

la obra. Es impresionante el nivel de empatía que 

logra generar una película, y la proyección inter-

na que se desarrolla en cada persona, sobre todo 

cuando la temática no es ajena.

5. Las «cinematografías del exilio» comparten preocupaciones, tratamientos y/o formas es-
téticas comunes en su narrativa fílmica? De ser así, ¿cuáles serían?

Mónica Villarroel
En el caso chileno, que es el que más conozco, lo 

que primó fue la diversidad temática y estética, 

resultado de modos de producción muy distintos. 

En un principio el golpe de Estado, el trauma y la 

denuncia de los crímenes de la dictadura fueron 

una preocupación común, pero luego el eje de los 

relatos se diversificó, aunque la propia condición 

del exilio fue una constante. Como mencioné, 

hubo quienes realizaron largometrajes de costos 

elevados apoyados por estudios estatales y otros 

que trabajaron de modo independiente o bajo el 

alero de institutos fílmicos o canales de televisión 

europea. Raúl Ruiz realizó varias producciones 

con el INA en Francia, pero hay películas en vídeo 

o en 16mm filmadas por colectivos que no revela-

ron sus autorías, algunas conservadas en España. 

Otros relatos de experiencia del exilio tan perso-

nales como las películas de Antonio Skármeta, en-

lazadas con la literatura o el teatro, representan 

búsquedas muy distintas.  

Guillermo Logar
Me remito a la respuesta anterior.

Melissa Mutchinick
Creo que sí, si bien no encuentro un rasgo esencial 

que las determine. Hay una especie de clima co-

mún que las envuelve, que tiene que ver con una 

mirada singular volcada sobre el mundo que repre-

sentan. El espacio, los lugares por los que transcu-

rren las historias toman un protagonismo especial 

(las calles, la arquitectura, la dinámica de las ciuda-

des). Sin embargo, los tratamientos y formas esté-

ticas pueden ser variados, y depende también de si 

nos referimos a películas de ficción o documental. 

Entre las últimas veo ciertas estrategias o recursos 

que se repiten, como el trabajo con material de ar-

chivo de diversa procedencia, en muchos casos ar-

chivos familiares como audios en cassettes, cartas, 

fotografías, película caseras o videos.

Luis Iborra
Si algo comparten, para mí, es la capacidad de co-

laboración e incorporación de compatriotas a los 

rodajes, ya que muchas de estas películas surgen 

de las colaboraciones entre varios guionistas, pero 

hubo actores, directores de producción, autores de 

bandas sonoras, cartelistas, productores y críticos 

cinematográficos. Y muchas, muchas de estas pe-
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lículas se relacionan entre sí porque varios de sus 

miembros artísticos o técnicos son exiliados. En 

las filmografías más actuales podríamos encontrar 

muchos más lazos y similitudes, puesto que la ma-

yoría de estas obras cinematográficas nacen en ma-

yor o menor medida con la voluntad de preservar y 

difundir la memoria de personal de ciertos indivi-

duos, sobre todo aquellos que tuvieron cierta rele-

vancia en el ámbito cultural, científico o académico.

Olga Sánchez Tapia
Preocupaciones definitivamente: generalmente la 

preocupación por dar a conocer una historia que 

interpela a la defensa de los derechos humanos. 

Tratamientos no necesariamente, aunque puede 

haber similitudes. Formas estéticas no creo, ya 

que cada obra es una cuestión tan personal que 

difícilmente pueden parecerse en demasía.

6. Dentro del ámbito de la producción y la realización actual, ¿qué caracteriza al cine del 
exilio?  

Mónica Villarroel
La temática del exilio sigue presente con intere-

santes documentales de los hijos de la diáspora o 

de descendientes de víctimas de las dictaduras en 

el continente, que traen nuevas miradas. Además, 

incluyo a los realizadores que se quedaron fuera 

y que vuelven sobre el golpe de Estado con enfo-

ques autobiográficos como el caso de Emilio Pacull, 

u otros como Patricio Guzmán, también radicado 

en Francia, pero que sigue filmando en Chile do-

cumentales con foco en los derechos humanos y 

la memoria. Si bien el exilio puede hablarnos de 

la condición diaspórica, se produjeron cortos, me-

dios y largometrajes documentales, de ficción y de 

animación que no hemos podido conocer del todo. 

Pero hoy tenemos una idea más amplia del cine 

del y sobre el exilio. Y cierro con el ejemplo de La 

historia de un oso (2014), cortometraje de anima-

ción dirigido por Gabriel Osorio, ganador de un 

Óscar, inspirado en el exilio del abuelo del realiza-

dor, Leopoldo Osorio, en Inglaterra, donde formó 

una nueva familia después de haber estado encar-

celado dos años durante la dictadura.    

Guillermo Logar
En cuanto al tema del exilio español del siglo XX, 

no me atrevería a definir una etiqueta de «cine 

del exilio» en la actualidad. Sin embargo, el exi-

lio como temática sigue muy presente en el cine 

contemporáneo. La definición del exilio debe com-

prender que los motivos políticos que mueven a 

una persona a abandonar su hogar incluyen tam-

bién las terribles circunstancias económicas que 

vienen dadas por la mala gestión política en los 

países de origen, y en los países del llamado primer 

mundo. Todo forma parte del mismo problema. 

Es un tema que sigue inspirando a los cineastas. 

Ahí tenemos las recientes Yo capitán (Io, Capita-

no, 2023), de Matteo Garrone, o toda la obra de 

Kaurismäki y el cine mexicano contemporáneo, 

con películas como La jaula de oro (2013), de Die-

go Quemada-Díez. En el caso de España, tenemos 

que recordar de dónde venimos para repensar 

nuestro papel como país de acogida. Las recientes 

polémicas en torno a la inmigración son inacep-

tables y no podemos permitir que ese discurso de 

odio, con datos falsos y profundamente inhuma-

no siga permeando al resto de la sociedad. El cine 

debe jugar un papel fundamental en las guerras 

culturales que, a mi pesar, está ganando la extre-

ma derecha internacional. 

Melissa Mutchinick
En los últimos años, percibo un incremento y un 

especial interés por la temática del exilio en diver-

sas producciones artísticas, no solo audiovisuales, 

sino también literarias o escénicas, entre otras. 

Algo que creo que caracteriza a estas nuevas pro-
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ducciones, entre otras cosas, pero que quisiera des-

tacar acá particularmente, es la voz de lxs hijxs del 

exilio. Sus experiencias y vivencias y cómo el exilio 

de sus madres y/o padres marcaron su historia y 

su identidad (en muchos casos habiendo nacido en 

el país de acogida de sus familias). Me parece muy 

importante este enfoque en el tema de las infan-

cias del exilio, dado que amplía y expande la di-

mensión del exilio y las consecuencias que trae en 

las diferentes generaciones. En los libros de Laura 

Alcoba que continúan la trilogía iniciada con La 

casa de los conejos (2007), El azul de las abejas (2014) 

y La danza de la araña (2017), la voz de la narradora 

es esa misma niña (la propia autora) viviendo ahora 

en el exilio, debiendo adaptarse a otra cultura, otra 

lengua, y creciendo entre dos mundos. Películas 

como La guardería (Virginia Croatto, 2015), El (im)

posible olvido (Andrés Habegger, 2016), Partidos, 

voces del exilio (Silvia Di Florio, 2022) o Crónicas 

de un exilio (Pablo Guallar y Micaela Montes Rojas, 

2023), son algunos documentales que abordan, de 

manera central o secundaria, las experiencias del 

exilio en esta segunda generación, narradas en 

primera persona por la voz de sus protagonistas, 

y en las que se expone cómo el exilio repercute y 

atraviesa todo el entramado familiar. 

Luis Iborra
Respecto a la producción actual, al menos consi-

derando los últimos veinte años, creo que la ten-

dencia ha ido más a contar las historias persona-

les de algunos de los tantos exiliados, centrando la 

narración fílmica en torno a las vidas, experien-

cias y/u obras artísticas de personajes relevantes, 

a veces, también desde la perspectiva íntima y 

personal de los descendientes del exilio, contando 

en estos casos con una mirada completamente di-

ferente y particular, como son los casos de Laura 

Gárdos Velo o Juan Francisco Urrusti. Además, 

siento que hay otra corriente o iniciativa, en la 

que se ha prodigado más la producción fílmica en-

torno al exilio, que sería mediante el apoyo insti-

tucional. Televisiones públicas e instituciones cul-

turales (como Canal22, TVUNAM, Filmoteca de la 

UNAM, Canal Once, Filmoteca Española o TV de 

Galicia) han sido impulsoras, a veces desde la pro-

ducción, coproducción y/o incluso la realización, 

de obras significativas en torno a figuras relevan-

tes del exilio.

Olga Sánchez Tapia
Siento que, si hay un común denominador en el 

cine del exilio, es la intimidad. Como mencioné 

anteriormente, la gran mayoría son historias muy 

personales y eso se nota. �
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Si bien la historiografía de las «cinematografías 

del exilio» parte de la necesaria recuperación de su 

archivo, esta recuperación se encuentra más allá 

del mero registro de su presencia o su testimonio, 

para adentrarse en las formas de reapropiación 

y reconocimiento que, como parte fundamental 

para la construcción de un espacio común, poseen 

para las sociedades. El lugar que proporcionan las 

«cinematografías del exilio» a este espacio —como 

forma de problematización y crítica— cuestiona 

las narrativas que dependen de un campo artís-

tico nacional, regional o generacional, mostrando 

un punto de fuga, un relato fuera de campo que, 

tanto desde lo colectivo como desde las múltiples 

miradas singulares que contiene, es capaz de en-

focar de otra forma la elaboración de una memo-

ria crítica.

La recuperación de dichas «cinematografías 

del exilio» se encuentra todavía en construcción. 

Se trata de un camino que se ha realizado a dife-

rentes velocidades dentro de los distintos países 

hispanos e hispanoamericanos: los casos argenti-

no, chileno y español, que han sido recorridos en 

las anteriores páginas, así lo atestiguan. En esta 

reflexión, las preguntas que surgen apuntan di-

rectamente a cuestionarnos qué memoria y qué 

fundamentación democrática deseamos construir 

en nuestras sociedades.

En este horizonte, sin una intención política y 

cultural clara por recuperar dichas «cinematogra-

fías del exilio», el complejo lugar de crítica y re-

flexión que ayudan a construir se enfrenta a su 

reducción o desaparición. A su paso como mero 

fenómeno de cineteca o de festival en nuestras 

sociedades, se suma su reflejo —dentro del cine 

actual— en narrativas o figuras que pueden ser 

fácilmente incorporadas a las historias hegemó-

nicas de reconciliación nacional, dentro del con-

sumo mainstream de las grandes productoras y 

plataformas. Ello termina por desarticular su ca-

pacidad crítica en productos que son pensados 

para el consumo antes de ser concebidos para la 

recuperación de la memoria de dichos exilios y, 

con ello, del potencial que estas cinematografías 

contienen, como toda mirada que realizada desde 

el afuera, nos proporciona sobre nosotros mismos.

Con todo, los espacios de encuentro, las líneas 

de fuga y conexiones abiertas por las «cinemato-

grafías del exilo» siguen  presentes, tanto en aque-

llos lugares que las  recibieron y las reconocen 

como propias, en los cineastas  actuales que abor-

dan su memoria y su propia relación con el tema 

del destierro, en  las nuevas producciones cine-

matográficas  realizadas por las denominadas se-

gundas y terceras generaciones del exilio, así como 

en el descubrimiento de sus conexiones con otros 

exilios y realidades desplazadas por la violencia y 

la inmigración de nuestro siglo XXI a las que, tam-

bién, enfoca el cine. Es ahí, en todos estos lugares, 

donde las «cinematografías del exilo» nos siguen 

atravesando aún con su relato, recordándonos el 

reclamo por su pleno reconocimiento. �

conclusión

MATEI CHIHAIA

ANDREA LUQUIN CALVO
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CREACIONES FUERA DE CAMPO

Resumen

La presente sección de «(Des)encuentros» muestra algunas 

reflexiones realizadas alrededor de las denominadas «cine-

matografías del exilo», en los contextos argentino, chileno, es-

pañol y mexicano, enmarcándolas dentro de la paradoja que 

representa su historiografía, al tratarse de cinematografías 

que se desarrollan fuera del espacio y tiempo del Estado-na-

ción que las identifica. Mónica Villarroel, Guillermo Logar, 

Melissa Mutchinick, Luis Iborra y Olga Sánchez Tapia res-

ponden a las cuestiones formuladas con relación al lugar que 

estas «cinematografías del exilo» ocupan en la conformación 

de  una historia del cine en clave nacional, la relevancia de su 

recuperación e identificación como una fuente de memoria 

y/o testimonio, su papel en los procesos de recuperación de-

mocrática, su realización desde el relato colectivo o personal, 

así como sus formas de expresión estética y su influencia y le-

gado  en las actuales producciones sobre la temática del exilio.
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CREATIONS OUT OF FRAME

Abstract

This section of “(Dis)Agreements” offers some reflections on 

the so-called “exile films” made in the Argentinian, Chilean, 

Spanish and Mexican contexts, framing them in terms of the 

paradox represented by their historiography, as film tradi-

tions that developed outside the spatio-temporal context of 

the nation-state they are identified with. Mónica Villarroel, 
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Sánchez Tapia respond to questions regarding the role that 

these exile films have in shaping a “national” film history, the 

importance of their recovery and identification as sources of 

memory and/or testimony, their contribution to democratic 

restoration processes, their construction based on collective 

or personal narratives, their techniques of aesthetic expres-

sion and their legacy and influence on contemporary films 
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